


todas partes del mundo que arrastran verdaderas falanges de imitadores, mas que luego 
el tiempo va hundiendo en el olvido. Veamos en Italia: allí están los Michetti y los Martini 
y tantos otros. En Alemania Franz Stuck y sobre todo Boecklin, a quien el canto de los 
literatos ha elevado en un falso pedestal. En Francia básteme citar a Jean Paul Laurens, 
tal vez el más errado de los pintores de esta época. En España, Rosales, Benedito y aun 
Zuloaga, me atrevo a afirmarlo. Al lado de ellos, equilibrando la balanza, aquéllos del 
pasado cuyos nombres son de todos conocidos: Rafael, Rembrandt, Rubens, Velázquez, 
etc. Más cerca de nosotros: Goya, Corot, Delacroix, Renoir, Cézanne y muchos más. Hoy 
día tenemos un buen ejemplo: André Derain. Todos ellos unidos; unidos por la investi- 
gación esencialmente plástica, esencialmente pictórica, pinten lo que pinten, pinten 
como pinten. 

No es raro que los pintores literarios adquieran momentáneamente un éxito deslum- 
bran te, pues casi todos los hombres de letras los exaltan con pasión al ver en las obras de 
ellos reflejadas sus propias preocupaciones. E igual cosa tiende a hacer el público. Aquí 
en Chile, me dice Julio Ortiz, cito, por ejemplo, los dibujos de Pedro Celedón, que son 
de una clara representación del olvido del arte pictórico que se substituye por ideas de 
orden exclusivamente literario. 

En resumen, concluye diciéndome Ortiz, de mis viajes, de mis estudios, de mis largas 
visitas a los museos, he sacado en limpio que es una ley absoluta para todos los pintores 
la siguiente: que el pintor ha de hacer pintura y que la pintura es un arte completo, en 
sí y por sí. <Poca cosa cree usted que es mi conclusión? No lo crea, amigo mío. 

(LaNación, martes 23 de octubre de 1923, pág. 3) 

GRUPO “MONTPARNASSE” 

Manuel Ortiz de Zarate* 

‘ ~ O L Y A M O S  A LA CALLE DE LA GRANDE-CHAUMIERE, calle de las academias, donde, hace aún 
poco tiempo, el Único patagón de París, el araucano Ortiz de Zárate, se paseaba 
proclamando que había descubierto la verdad”. 

Retrato rápido y preciso que del ausente del Grupo Montparnasse hace Guillaume 
Apollinaire en su libro Lafemme assise l. 

La referencia a Manuel Ortiz de Zárate, citada y traducida por Emar, aparece en el libro de Apollinaire 
La fmme assise. Chrmuque de Fmnce ei d Xnimque ed. París: Gallimard, 1949. Cabe señalar que Lafmme assise 
también es el título de una pintura realizada por Aifred Reth en 191 1. 

En el texto en francés se puede leer lo siguiente: “Redescendons rue de la Grande Chaumiere, rue des 
acadernies de croquis, ou, naguere encore, I’unique Patagon de Pans, I’Araucanien Ortiz de Zárate, se 
promenait en proclamant qu’il avait decouvert laventé”, pág. 26. 
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Una casualidad quiso que, paseándome una tarde con su hermano Julio por la calle 
de la Grande-Chaumiere, m e  encontrase por primera vez con el Único araucano que en 
París canta hoy día en sus telas fuerza indómita, sinceridad de una pieza. Los tres juntos 
pasamos a su taller y mientras cruzábamos un patio y trepábamos escaleras, Manuel 
hablaba a grandes voces y cada una de sus palabras era para ensalzar los nombres d e  
artistas que otros maestros prudentes habíanme aconsejado evitar por perniciosos y 
dudosos o para derribar a los artistas que el marco reducido de mis estudios unilaterales 
elevaba a la altura de verdaderos ídolos. Tal vez Manuel Ortiz había sorprendido en mis 
pocas palabras que era yo un adepto de las salas grandes de Luxemburgo y de las salas 
decoradas con yeso del Petit Pulaisy un admirador de los pintores consagrados por 
Ministros de Estado y por medallas relucientes dignas de la pechera de un general 
heroico. Así, el araucano mortificó al chileno; el viejo montparnassiano, al habituéde los 
grandes bulevares. 

Visitamos su taller y al salir, exponiéndome a ofender el cariño fraternal, m e  atreví 
a preguntarle a Julio Ortiz si n o  era verdad que cuantas telas habíamos visto sólo podían 
considerarse como un error lamentable. Julio, sin responderme directamente, m e  
aconsejó paciencia y un estudio tranquilo y sin prejuicios de museos antiguos y exposi- 
ciones modernas. Buen consejo. Cuando a él me ceñí, logré, después de largo tiempo, 
tender el puente sobre el abismo para mí infranqueable entre un pasado esplendoroso 
y un presente desconcertante. Entonces volví a ver las telas de Manuel Ortiz y las 
sorprendí tomadas d e  la mano con sus hermanas de toda la tradición artística. 

Manuel Ortiz es un alto valor pictórico por su gran sinceridad. Ha pasado, en 
evolución vertiginosa, por todas las fórmulas y todas las escuelas. Desde el academicismo 
al cubismo, todo lo ha explorado con la inquietud propia del verdadero artista y del 
hombre moderno. Ahora, habiendo llegado a sí mismo, empiwa a serenarse para crear 
su obra. Y su obra es la d e  un “pintor“. U n  pintor evadido de las prisiones escolásticas; de 
los caprichos d e  la moda; d e  la fórmula establecida; un pintor que acaso n o  profese más 
credo que el de la pintura misma, pero el de la pintura ampliamente considerada, 
considerada en su amplitud máxima. Considerada como segunda naturale~a, completa, 
en sí; como ayer Julio Ortiz, por mi intermedio, lo proclamó y como ahora en sus telas 
lo demuestra. Credo sano, potente, libertador de amaneramirntos aprendidos y sabio 
guía para revelar los valores positivos de la pintura de entre los miles de pintores que 
giran por los alrededores de la estética. 

El nombre de Manuel Ortiz de Zárate se abre paso en el mundo de las artes. 
Societario del Salón d e  Otoño, ha sido nombrado Director del mismo por espacio de 
cinco añosjunto con un reducido grupo de artistas seleccionados. El museo de Grenoble 
y el de Strasbourg (hoy día en formación) se interesan por sus obras. Para la gran 
exposición colonial d e  Marsella se le encomendó la ejecución de varias decoraciones. El 
Director del museo de Amberes le ha invitado y le organiia una exposición de sus 
cuadros. Y Bernheim, el reputado marchad des tableaux de París, incluyó sus telas en el 
grupo que con el nombre de “La joven pintura francesa” organiió el año pasado y en el 
que figuraban artistas d e  la talla d e  Matisse, Derain, I.uc Albert Moreau, Bonnard*, 
Asselin, Maurice Denis, etc. 

Es así como Manuel Ortiz, el proclamador de verdades de Guillaume Apollinaire y 
el pintor que p a r a h d r é  Salmon es “emocionante por su franqiie7a”, es así como realiza 
una obra de arte que día a día crece con firmeza, con seguridad, con potencia en el 
centro de las artes plásticas: París. Desde Montparnasse, punto de cita d e  los artistas de 
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todo el globo, hace él una insospechada labor de acercamiento entre la Europa y nuestro 
país. Un acercamiento que, esperémoslo, sea tan eficaz como el de un hábil diplomático 
o el de científico campeón peso pesado ... 

(La Nación, miércoles 24 de octubre de 1923, pág. 3) 

GRUPO “MONTPARNASSE” 

Henriette Petit* 

c ON LA AUTORA DE VEI-S TELAS DEL GRUPO MONTPARNASE recuerdo muchas charlas de 
arte y de viajes. Charlas rápidas, demasiado rápidas. Antes de escribir me era necesario 
precisar. Precisar -si ello alguna vez es posible- el rumbo definido que se ha fijado un 
artista. Rumbos definidos en un artista joven ... <es posible? I ie creído siempre que no. 
Sólo una larga y penosa labor, labor de muchos años puede llevar al descubrimiento de 
una misión artística. La juventud es para buscar; es la época heroica en que puede 
destruirse un ideal por día sin que por ello el entusiasmo y la fe decaigan. Quien así no 
lo haga se arriesga a llegar a su plenitud intelectual con un cadáver sobre la espalda. 

¡Inquietud, vacilaciones! No concibo un artista sin ellas. 
Al precisar las charlas con Henriette Petit en un taller frío de atmósfera escolástica, 

pero entibiado por algunas flores, por máscaras y faroles chinescos, recuerdos de la fiesta 
de lajuventud, y que alivian al hacer pensar que aún en la academia puede haber alegría, 
al precisar esas charlas la artista se limita a decir: 

-No sé. Soy inquietud, vacilación, dudas. Hoy con el Grupo Montpamasse. De aquí 
a un año, tal vez cubista, tal vez académica. Antes de saberlo tengo tantas cosas que borrar 
y corregir. En fin, no sé y trabajo. 

Es verdad. Antes de rozarse con el arte viviente y siempre en marcha, Henriette Petit 
tenía un ideal, un fin pictórico definido y claro y hacia él marchaba con esa tranquilidad 
del que se haya seguro de que fuera de ciertos límites reducidos no hay posibilidades para 
el arte; del que cree que hacer un cuadro con perfección es como hacer una mesa o una 
silla con perfección. Cuestión de aprender cierto número de claves y saber ponerlas 
debidamente en práctica. 

Llega a París y se halla de pronto frente a todo un mundo que se inquieta, se 
martiriza, hace y deshace, busca sin reposo, con verdadera fiebre y entonces lo que para 
ella había sido sólo un presentimiento, se convierte en una realidad, en una certeza. Y 
viene un alivio moral junto con la convicción de que el camino dc las artes es harto, harto 
más áspero de lo que se acostumbra a creer. 

Su primera impresión de París. Impresión sentida en Montpamasse. 
-Por lo tanto, me dice Henriette Petit, estoy en un cambio permanente. Los ídolos 
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